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      Introducción

      Sabemos desde hace tiempo que se están produciendo cambios profundos en la actividad
         económica y en sus regulaciones fundamentales, y que estos cambios tendrán repercusiones
         directas sobre la trayectoria actual y futura del desarrollo económico global. Para
         poder comprender el alcance de estos cambios, es necesario un marco de análisis que
         nos permita contextualizar las dinámicas del mercado de trabajo no únicamente desde
         el análisis económico, sino también desde el análisis social y político.
      

      En este sentido, los contenidos de Precarización e individualización del trabajo: Claves para entender y transformar la realidad laboral se proponen contextualizar las principales transformaciones acontecidas en el mercado
         de trabajo en los últimos años, reflexionar sobre las dinámicas actuales que lo configuran
         e interrogarse sobre lo que están haciendo y lo que pueden llegar a hacer las políticas
         públicas, en concreto las sociolaborales, en este contexto de cambio.
      

      Desde un enfoque interdisciplinar, se estudiarán cuestiones relacionadas con las condiciones
         laborales, la precariedad, el desempleo y las reformas de los sistemas de protección
         social, atendiendo especialmente a las consecuencias personales y sociales que conllevan
         (procesos de individualización, extensión de la vulnerabilidad y desigualdad social,
         etc.). Asimismo, se pondrá especial atención en los marcos institucionales en los
         que se regula el mercado de trabajo y se desarrollan las políticas de empleo, ofreciendo
         una base teórica que permita el análisis crítico de estas políticas a escala autonómica,
         nacional y europea.
      

      El libro se desarrolla de la siguiente manera:

      En el capítulo I, nos centraremos en las transformaciones recientes del mercado de
         trabajo, tratando de proporcionar herramientas de análisis que faciliten la tarea
         de comprensión e interpretación de lo que está aconteciendo en las últimas décadas
         en relación al empleo.
      

      En el capítulo II, nos centraremos en el fenómeno de la precariedad laboral y en sus
         principales manifestaciones. Se presenta como uno de los principales problemas a solventar
         con los que se encuentran los poderes públicos a corto y largo plazo en relación con
         la gestión del bienestar social y la reducción de las desigualdades sociales.
      

      En el capítulo III la atención se centra en otro elemento estructural de las economías
         occidentales del sur de Europa como es el desempleo. Se aportan elementos que tratan
         de inducir la capacidad de razonamiento crítico y reflexivo acerca del desempleo como
         problema social y acerca de las decisiones emanadas de los actores europeos, nacionales
         y regionales en su tratamiento.
      

      Finalmente, en el capítulo IV estudiaremos los paradigmas de intervención contemporáneos
         bajo los que se están articulando actualmente las políticas de empleo y las políticas
         de protección social. Se analizan el paradigma de la activación, el de la flexiguridad y el del emprendimiento, atendiendo a su génesis y desarrollo, muchas veces paradójicos.
      

      En su conjunto, este libro pretende ofrecer una panorámica de las diferentes dinámicas
         actuales del mercado de trabajo, así como una reflexión de la acción pública en materia
         de regulación de la actividad laboral en sus muy diversas facetas, con un objetivo
         básico: proporcionar herramientas para interpretar, imaginar y proyectar propuestas
         de mejora y transformación de una realidad laboral compleja que, sin duda, tanto influye
         en nuestras vidas.
      

   
      Capítulo I

      Transformaciones del mercado de trabajo: principales elementos de análisis

      Elsa Santamaría López

      1. Introducción

      Aunque no sea ninguna novedad, es necesario comenzar señalando que el avance del capitalismo
         en la era de la globalización ha traído consigo transformaciones en la configuración
         de los mercados de trabajo, en las relaciones laborales y en la organización del trabajo.
         En cuanto a los primeros, los mercados de trabajo presentan estructuras que van cambiando
         con el paso del tiempo y sufren los efectos de múltiples procesos, entre ellos, los
         ciclos económicos (sean estos de bonanza o de crisis), pero también les afectan los
         cambios socio-demográficos, las políticas que se aplican para su regulación y los
         modelos de organización social en los que se inscriben.
      

      El mercado de trabajo determina tanto la cantidad del empleo como la calidad de este,
         y en las últimas décadas estamos presenciando un cambio radical en la concepción del
         empleo que nos ha conducido a un modelo caracterizado por un volumen inestable de
         empleo y una abundante flexibilidad y precariedad en los contratos de trabajo y en
         las relaciones laborales. Conviene añadir que, a pesar de las sugerentes investigaciones
         dedicadas al tema en los últimos años, los efectos de este cambio son, en buena medida,
         aún desconocidos. Sabemos que la flexibilidad laboral es una tendencia destinada a
         crecer y que la precariedad, por mucho que se combata, y se trate de controlar y de
         minimizar sus efectos, amplía continuamente su gama de manifestaciones. Además, como
         decíamos, no se trata de un fenómeno fundamentalmente económico, sino que en él se
         imbrican y entrelazan aspectos políticos, jurídicos, sociológicos y psicológicos que
         lo hacen más complejo aún.
      

      Este capítulo no pretende tratar de manera completa ni agotar un tema tan amplio y
         que es de una gran complejidad como el que estamos tratando. Su propósito es simple
         y está acotado: consiste en ofrecer elementos de análisis que faciliten la tarea de
         comprender los cambios que acontecen en el mercado de trabajo desde una perspectiva
         amplia.
      

      Para ello, en el primer apartado trataremos de hacer un breve diagnóstico de lo que
         sucede en el mercado de trabajo español, atendiendo a los indicadores laborales más
         habituales. Asimismo, trataremos de identificar los efectos de la crisis económica
         más reciente, de modo que podremos observar procesos nuevos y otros que venían de
         atrás y que con la crisis, se han intensificado y han introducido nuevos desafíos
         en el mercado laboral. Cerraremos el apartado atendiendo al marco legal en el que
         se desarrollan las relaciones laborales, a partir de un breve repaso por las reformas
         laborales del mercado laboral español acontecidas en las últimas décadas.
      

      En un segundo apartado, nos centraremos en las relaciones de género y en la división
         sexual del trabajo, aspectos muchas veces olvidados y que sin embargo tienen una importancia
         decisiva en los cambios que se han producido y se producen en el mercado de trabajo.
      

      Y, finalmente, en el tercer apartado relataremos el cambio acaecido con el paso del
         fordismo al posfordismo y cómo está dejando a muchos individuos y colectivos en una
         situación de desorientación frente a un mercado laboral, convertido en eje central
         de los actuales procesos de desigualdad y exclusión social.
      

      2. Transformaciones del mercado de trabajo en España

      Para conocer los rasgos que definen el mercado laboral español, tenemos una serie
         de indicadores que nos pueden ayudar. Destacamos aquellos que se refieren a la estructura
         ocupacional y que nos dicen en qué sectores económicos se produce más o menos empleo,
         qué tipos de contratos, de jornadas y de salarios son los más habituales, y aquellos
         indicadores que se refieren a la población trabajadora (población activa, desempleada
         e inactiva). A partir de estos indicadores y otros, que irán apareciendo a lo largo
         de este capítulo, podemos establecer, como con una fotografía fija, lo que sucede
         en un momento concreto en el mercado de trabajo (lo que sería un diagnóstico coyuntural),
         pero también podemos conocer su evolución reciente y, por lo tanto, sus transformaciones
         (lo que daría lugar a un diagnóstico que se conoce como estructural).
      

      En concreto, el mercado laboral español ha sufrido grandes transformaciones en las
         últimas tres décadas. Los expertos en el análisis del mercado laboral, dentro de sus
         muchos enfoques, suelen coincidir en los diagnósticos, y llegan a determinar las fortalezas
         y debilidades que este presenta. Sin embargo es más difícil encontrar acuerdo sobre
         las causas y consecuencias que generan las transformaciones del mercado laboral, y
         menos aún encontramos consensos en lo que se refiere a las medidas que se pueden aplicar
         para mejorar su funcionamiento.
      

      En cuanto a ese diagnóstico más o menos compartido, se suele señalar que el mercado
         de trabajo español presenta importantes debilidades estructurales, entre las que cabe
         destacar que:
      

      
         	
            
               Desde los años ochenta, se viene produciendo un fuerte declive del sector industrial
                  y un aumento del sector terciario, el de servicios, dando lugar a un marcado proceso
                  de tercerización de la economía.
               

            

         

         	
            
               Se basa en sectores productivos de baja productividad y bajo valor añadido, como son el comercio, la construcción o la agricultura.
               

            

         

         	
            
               Cuenta con empleos de bajo nivel de cualificación, también de baja calidad y nivel retributivo.
               

            

         

         	
            
               Se ha producido una segmentación muy acusada entre las condiciones laborales de los trabajadores indefinidos y los
                  temporales.
               

            

         

         	
            
               Las negociaciones colectivas no resultan ser suficientemente eficaces.
               

            

         

         	
            
               Hay ciertos colectivos con claras desventajas en el mercado laboral.
               

            

         

      

      Como decíamos anteriormente, si bien a grandes rasgos, los expertos comparten que
         éstas podrían ser las debilidades que presenta el mercado de trabajo español, no coinciden
         ni en las causas que las están generando ni en las consecuencias que están teniendo,
         pero menos aún coindicen en qué se puede hacer para fortalecer el mercado laboral.
         En los siguientes apartados, veremos con más detalle la evolución de los principales
         indicadores del mercado de trabajo español comparándolo con el contexto europeo, y
         posteriormente nos adentraremos en describir los efectos más notables de la actual
         crisis económica en el mercado laboral, atendiendo a las particularidades de esta
         crisis.
      

      2.1. Evolución reciente del mercado de trabajo: indicadores básicos

      En este apartado, trataremos de estudiar la evolución reciente del mercado de trabajo
         en España. Para ello, nos podemos aproximar a las principales magnitudes que lo caracterizan
         (actividad laboral, empleo y desempleo), y esta información actualmente la proporcionan:
      

      
1) el Registro de Afiliados a la Seguridad Social (SS);
      

      
2) el Registro de Parados inscritos en el Servicio Público de Empleo (SEPE);
      

      
3) la Encuesta de Población Activa (EPA), y
      

      
4) la información disponible en los agregados de la Contabilidad Nacional (CN).
      

      De entre las fuentes de datos mencionadas, la más utilizada y más recurrente es la
         Encuesta de Población Activa (EPA) del Instituto Nacional de Estadística (INE).
      

      En una primera aproximación y a grandes rasgos, el mercado laboral en España concentra
         la mayor tasa de ocupación en el sector servicios, seguido del sector de la industria
         y la construcción y, con una menor representación de personas ocupadas, el sector
         de la agricultura. Se dice entonces que se trata de un mercado laboral terciarizado,
         en el que el 75% de la población está ocupada en el sector servicios.
      

      La tasa de actividad en el mercado laboral español se ha incrementado notablemente
         en los últimos años. Hay una serie de factores que inciden en el aumento (y también
         en el descenso) de la tasa de actividad en el mercado laboral. Entre los múltiples
         factores que han afectado a la mayor actividad laboral en España en los últimos años,
         destacan la incorporación de las mujeres al mercado de trabajo y la entrada de inmigrantes
         con tasas de actividad elevadas.
      

      
         Tasa de actividad

         Tasa de actividad = Población activa / Población de 16 o más años x 100

      

      La tasa de actividad femenina se sitúa muy por debajo de la masculina; sin embargo,
         a medida que se han ido incorporando cohortes más jóvenes al mercado de trabajo, las
         diferencias se han ido reduciendo de modo considerable.
      

      
         Figura 2. Tasas de actividad por sexo (2002-2015)

[image: ]Fuente: INE. Son datos del 1.er trimestre
         

      

      En los últimos años, marcados por la crisis que comienza en el año 2008, se produce
         una bajada de la tasa de actividad masculina, mientras que la femenina sube ligeramente.
      

      En cuanto al desempleo, el mercado de trabajo español siempre ha tenido unas tasas
         de paro elevadas. Incluso en los momentos de bonanza económica, la tasa de paro se
         situaba en torno al 8%, una cifra que en otros países desarrollados se consideraría
         un grave problema. Su presencia y su resistencia a cualquier medida de orden coyuntural
         hacen diagnosticar una franja de desempleo que es de carácter estructural en la economía
         española.
      

      ¿Por qué hay una tasa de paro tan elevada en el Estado español? Las razones que nos
         suelen dar desde distintas perspectivas económicas son variadas, pero los analistas
         coinciden en señalar dos (y, sobre todo, la combinación de ambas):
      

      
1) la escasa capacidad de creación de empleo de la economía española, con un tejido
         empresarial de pequeñas y medianas empresas, y
      

      
2) el diseño legal e institucional del mercado de trabajo (regulación de los contratos,
         de la negociación colectiva y de las políticas de mercado de trabajo).
      

      
         Tasa de paro

         Tasa de paro = Población parada / Población activa x 100

      

      El problema del paro se agrava con las crisis económicas, como la iniciada en 2008,
         y, en parte, por las respuestas de política económica a esta. En el año 2013, la tasa
         de desempleo española alcanzó casi el 27%.
      

      
         Figura 3. Tasa de paro por género (2002-2015) (%)

[image: ]Fuente: INE. Son datos del 1.er trimestre
         

      

      Como veremos más adelante al estudiar las reformas laborales del mercado de trabajo
         español, cuando en 1984 se permitió la ruptura del principio de causalidad mediante
         el nuevo contrato temporal de fomento del empleo, las empresas se lanzaron a usar
         de manera intensiva los contratos temporales. De esta manera la temporalidad del empleo adquirió una magnitud que se ha perpetuado en el tiempo, y actualmente
         es uno de los rasgos distintivos del mercado de trabajo español.
      

      Desde mediados de los años ochenta, la tasa de temporalidad aumenta de modo vertiginoso
         hasta sobrepasar el 34% en la primera mitad de los noventa, y se estabiliza luego
         en los noventa entre el 32 y el 34%. La tasa de temporalidad solo ha disminuido con
         claridad con la crisis del 2008, quedando en 2014 en torno al 24%.
      

      
         Figura 4. Evolución de la tasa de temporalidad en España por sexo

[image: ]Fuente: elaboración propia. Datos Eurostat

      

      Si comparamos estas tasas con las que se dan en otros países europeos, vemos que la
         tasa de temporalidad española supera en más de 10 puntos a la de la media europea
         (EU15) en el año 2014. Un dato importante es que la contratación temporal no se limita
         al sector privado o a las actividades estacionales, el empleo público también tiene
         un porcentaje elevado de contratos temporales.
      

      Respecto a las diferencias de género, las mujeres siempre han presentado un diferencial
         de temporalidad en su contra, más abultado en los ochenta y principios de los noventa,
         y bastante menos durante el desarrollo de la última crisis.
      

      
         Figura 5. Tasa de temporalidad del empleo por sexo (2014)

[image: ]Fuente: Elaboración propia. Datos Eurostat

      

      En cuanto al empleo a tiempo parcial, España se ha situado tradicionalmente entre
         los países europeros que menos han recurrido a esta modalidad de empleo, algo que
         se mantiene en la actualidad incluso a pesar de un cierto repunte en el año 2004 y
         en los últimos años, asociado también a mayores incentivos para su uso tras la reforma
         del año 2012.
      

      La tasa de empleo a tiempo parcial en España se sitúa en unos niveles inferiores a
         los del resto de países europeos (en torno al 16%), y muy por debajo de las tasas
         de empleo a tiempo parcial superiores al 25% en Reino Unido, Alemania, Austria, Bélgica
         o Dinamarca (Países Bajos aparte).
      

      El siguiente gráfico muestra otro de los rasgos que caracterizan el empleo a tiempo
         parcial y es la elevada diferencia de género en este tipo de empleo. Las mujeres presentan
         una tasa de empleo a tiempo parcial muy superior a la de los hombres, tendencia también
         generalizada en Europa. Sin embargo, también hay que señalar que la evolución reciente
         del empleo a tiempo parcial, y sobre todo durante la crisis, ha crecido más entre
         los hombres.
      

      
         Figura 6. Evolución de la tasa de empleo a tiempo parcial por sexo en Europa y España

[image: ]Fuente: Elaboración propia. Datos Eurostat

      

      Conviene seguir de cerca la evolución de este tipo de empleo porque la tendencia es
         que se está consolidando como un elemento estructural más del mercado de trabajo español,
         siguiendo la estela europea. Y sobre todo debe ser analizada en profundidad la feminización
         de esta fórmula de contratación, ya que esta modalidad responde a factores externos
         del mercado laboral; se mueve en los parámetros de las necesidades familiares, más
         que como una preferencia u opción voluntaria. Por tanto, cabe reflexionar y preguntarse
         si el empleo a tiempo parcial es una fórmula para la conciliación de la vida familiar,
         laboral y personal, o si es más bien una trampa para las mujeres. Si siguen sin compartirse
         las responsabilidades domésticas y familiares en los hogares, se perjudica la calidad
         y estabilidad del empleo femenino y el pleno desarrollo profesional de las mujeres
         (en el apartado 2 de este capítulo volveremos sobre estas cuestiones).
      

      
         ¿Dónde encontrar más datos sobre el mercado de trabajo?

         
            	
               
                  Encuesta de coyuntura laboral (Ministerio de Empleo y Seguridad Social)

               

            

            	
               
                  Muestra continua de vidas laborales

               

            

         

         
Principales instituciones que elaboran estadísticas con indicadores sobre el mercado
               laboral.
         

         A nivel nacional:

         
            	
               
                  Instituto Nacional de Estadística (INE)

               

            

            	
               
                  Servicio Público de Empleo Estatal (SEPE)

               

            

            	
               
                  Ministerio de Empleo y Seguridad Social

               

            

            	
               
                  Consejo Económico y Social (CES)

               

            

            	
               
                  Institutos Estadísticos Autonómicos

               

            

         

         A nivel internacional:

         
            	
               
                  Oficina Estadística de la Unión Europea (Eurostat)

               

            

            	
               
                  Organización Internacional del Trabajo (OIT)

               

            

            	
               
                  Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE)

               

            

         

      

      2.2. Efectos de la última crisis económica sobre el mercado de trabajo

      La actual crisis económica, que comenzó en el año 2008 con la quiebra financiera de
         Lehman Brothers, parece tener unas características bien diferenciadas de otras precedentes,
         no solo por su calado, por su extensión en el tiempo y por las áreas geográficas afectadas,
         sino también por las consecuencias sociales y políticas que está teniendo.
      

      Si bien esta crisis ha afectado en general a todas las economías desarrolladas, en
         algunas, fundamentalmente en las economías del sur de Europa, ha tenido consecuencias
         gravísimas desde el punto de vista social.
      

      En el Estado español, al generalizado estancamiento económico y a la disminución de
         la producción, hay que sumarle el elevado desempleo que ha generado la crisis. Uno
         de los factores propios que explican la destrucción de empleo tan grave es el estallido
         de la burbuja inmobiliaria, a partir de la cual el sector de la construcción y sectores
         afines tocan fondo. En cuanto a la tasa de desempleo alcanzó el 27% en el primer trimestre
         de 2013, siendo el segundo país europeo, después de Grecia, con la tasa de desempleo
         más alta.
      

      Si atendemos a los distintos colectivos, se observa que el desempleo en el Estado
         español ha afectado de manera especial a sectores tradicionalmente masculinos y a
         los trabajadores menos cualificados. Esta mayor incidencia del desempleo entre los
         trabajadores menos cualificados puede deberse a la destrucción de empleo en el sector
         de la construcción.
      

      Como hemos comentado anteriormente, el empleo temporal es el primero que se ha visto
         afectado por la crisis. Junto con la destrucción de empleo, la congelación salarial
         y las rebajas de los salarios asociadas a recortes en la jornada de trabajo o a las
         reorganizaciones internas de las empresas profundizan las situaciones de pobreza y
         exclusión social.
      

      Si hay un tema que ha monopolizado los análisis sobre el impacto de la crisis este
         ha sido el desempleo y, sobre todo, el desempleo juvenil. El desempleo juvenil ha
         aumentado durante el período 2008-2015 en todos los países europeos excepto Alemania
         y Malta. En España, la tasa de desempleo para la juventud de menos de 25 años ha pasado
         en ese período del 18,1 al 55,5%, llegando a ser, desde el año 2011, más del doble
         de la tasa europea, y ha sido, de 2008 a 2011, la tasa más alta de la Unión Europea,
         y en 2012 y 2013, la segunda más alta de Europa, detrás de Grecia.
      

      La tasa de paro de la juventud española de menos de 25 años está siendo, durante el
         período de crisis, más del doble de la tasa de paro de la población total.
      

      El desempleo de las personas jóvenes siempre ha aumentado muy rápidamente cuando la
         economía se resiente. Por ejemplo, el desempleo de los menores de 25 años subió hasta
         cerca del 45% en 1984-1985 y en 1994-1996, como consecuencia de las anteriores crisis
         españolas. Comprobamos así que el desempleo juvenil tiene unas causas estructurales
         que persisten en el tiempo.
      

      El desempleo de larga duración entre la juventud, aquellos que llevan doce meses o
         más en situación de desempleo, estaba, antes de manifestarse la crisis, muy por debajo
         de la media europea. A partir de 2010, se sitúa por encima de la media. Este hecho,
         además de reflejar el efecto de la crisis, supone una fuerte caída en las expectativas
         laborales de la juventud, con el riesgo añadido de llevarles al desánimo o a la descualificación
         efectiva en algunos casos si la situación de paro se prolonga demasiado.
      

      
         Subempleo

         El subempleo, como categoría estadística, define una situación en la que las personas realizan
            una actividad laboral remunerada con menor dedicación de la que desearían si existieran
            otras oportunidades de empleo.
         

      

      A pesar de que la crisis ha afectado laboralmente a todas las etapas de formación,
         destaca el hecho de que a mayor nivel educativo, menor es la tasa de desempleo. Pero
         también hay que señalar que los jóvenes universitarios, durante los años de la crisis,
         a pesar de tener una tasa de desempleo inferior a la del resto, han tenido dificultades
         de inserción laboral y han ocupado puestos de trabajo de cualificación inferior. Este
         hecho es una de las razones que explica la sobrecualificación de la mano de obra juvenil en España y en Europa.
      

      La sobrecualificación se produce cuando se está ocupando un puesto de trabajo en el
         que se requiere un nivel de formación inferior al que se posee, es decir, se está
         sobrecualificado para el desempeño de ese conjunto de tareas.
      

      Como demuestran los estudios preocupados por este fenómeno para el caso español (Budría
         y Moro-Egido, 2008; García-Montalvo y Peiró, 2009, y Nieto y Ramos, 2010), la sobrecualificación
         (o también llamada sobreeducación) tiene efectos sobre los salarios, sobre la organización
         laboral y sobre la economía, es decir, se configura como un fenómeno que permanece
         a lo largo del tiempo, y es, pues, un síntoma de los problemas estructurales que tiene
         el mercado de trabajo español.
      

      Hay dos hechos que habría que tener en cuenta como efectos de la crisis en la juventud
         y que no quedan suficientemente bien reflejados en las estadísticas laborales. Uno
         tiene que ver con el abandono de la búsqueda de empleo (y, por lo tanto, la salida
         de la actividad laboral) debido a las dificultades para encontrar un puesto de trabajo.
         Y otro tiene que ver con aquellos individuos que emigran y pasan a buscar un empleo
         en el extranjero.
      

      Respecto al primero, los jóvenes pueden eludir el paro prolongando los estudios, es
         decir, no convirtiéndose en activos. De hecho, el seguimiento de actividades de formación,
         y sobre todo de estudios reglados, ha aumentado durante la crisis en España, sobre
         todo entre los varones (Malo, 2014).
      

      Respecto al segundo, las salidas al extranjero en busca de trabajo son un fenómeno
         nuevo entre la juventud española, caracterizada hasta ahora por su escasa movilidad
         geográfica. Pero una de las consecuencias que ha traído la crisis es el fenómeno de
         la emigración de jóvenes, con estudios superiores finalizados, hacia otros países
         en busca de oportunidades laborales. De ahí que se hable del fenómeno como «fuga de
         cerebros» (Santos Ortega, 2013).
      

      2.3. Diseño legal del mercado laboral: tres décadas de reformas laborales

      Adentrémonos ahora en la legislación que regula el mercado de trabajo español. Si
         bien la legislación laboral no determina ni la morfología ni el funcionamiento de
         los mercados laborales, sí tiene un papel importante en ambos. No hay más que echar
         un vistazo a los procesos de (des)regulación de las relaciones laborales que se vienen
         sucediendo desde mediados de los años ochenta en el mercado laboral español, para
         darnos cuenta de que la legislación laboral ha favorecido los procesos de flexibilización
         y de precarización del empleo.
      

      Las sucesivas reformas laborales que se han aplicado en el mercado de trabajo español
         inciden en las problemáticas del desempleo, de la temporalidad y buscan, al menos
         es lo que manifiestan, mejorar las condiciones laborales de las personas trabajadoras,
         pero no han sido capaces de solucionar ninguna de estas problemáticas y menos aún
         han evitado la destrucción de empleo en los momentos de recesión y crisis económica.
         Es más, la mayoría de las reformas laborales en España se han venido produciendo sin
         el consenso entre los agentes sociales, por lo que han sido tachadas de socialmente
         injustas y han suscitado críticas y rechazo expreso por parte de las organizaciones
         sindicales, incluso han generado huelgas generales como las más recientes, que se
         produjeron en el año 2010 y en el año 2012.
      

      Se habla de reformas laborales, pero en realidad lo que se reforma es el Estatuto
         de los Trabajadores de 1980, fundamento y pilar básico que regula las relaciones laborales
         en España. Un repaso a estas reformas laborales nos ayudará a entender la incidencia
         que tuvieron en la regulación del empleo y su repercusión algunas veces limitada,
         pero otras de gran de relevancia sobre el mercado laboral y sobre el propio Derecho
         del Trabajo (Montoya, 2013).
      

      Evidentemente no nos vamos a detener en cada una de las medidas aprobadas a lo largo
         de más de tres décadas, lo que pretendemos es más bien señalar su evolución para comprender
         las tendencias que han ido manifestando en el mercado laboral. La tendencia generalizada
         de estas medidas es que han ido encaminadas a permitir una mayor flexibilidad en el
         funcionamiento del mercado de trabajo, por diferentes motivos, por el cambio del modelo
         productivo (la reconversión industrial) que se vivió durante los ochenta y se alarga
         hasta la actualidad, por la necesidad de generar empleo tanto en la crisis económica
         de mediados de los noventa, como en la actual crisis financiera que comenzó en el
         año 2008.
      

      Con anterioridad a 1984, existían en España diversos tipos de contratos temporales para actividades con periodicidad
         irregular y de tipo formativo, pero ante el deterioro del mercado laboral a principios
         de los ochenta, la reforma de 1984 (Real Decreto 1989/1984, de 17 de octubre, por el que se regula la contratación temporal como medida de fomento
         del empleo) introdujo facilidades a la contratación temporal. De modo que se generalizó
         el contrato temporal como medida de fomento del empleo sin necesidad de causa para
         la temporalidad. Este contrato pasó a tener una indemnización de 12 días de salario
         por año trabajado, pero el resto de los contratos temporales que se extendieron, como
         los formativos, de obra y servicio determinado, eventuales, de sustitución y de lanzamiento
         de nueva actividad, no daban derecho a indemnización por su extinción. Se quebró,
         por tanto, el principio de causalidad al permitir el uso de contratos temporales en
         puestos de naturaleza permanente, aunque limitada su duración a tres años.
      

      A fin de evitar los costes de despido de los contratos indefinidos, las empresas utilizaban
         intensamente contratos temporales de corta duración, con frecuentes recontrataciones
         de los mismos trabajadores cuando las circunstancias de la producción así lo exigían.
         Esta situación ha provocado lo que hoy conocemos como la dualización del mercado de trabajo, que destaca la brecha abierta entre trabajadores temporales
         e indefinidos.
      

      El resultado es que el mercado de trabajo español presenta una de las tasas de temporalidad
         más alta de toda la Unión Europea, situándose en niveles superiores al 30% (más del
         doble que la media europea), alcanzando un máximo del 35% en 1995 y manteniendo este
         nivel hasta el año 2006. A partir de este año, sufre un descenso notable, pero es
         debido, fundamentalmente, al estallido de la crisis financiera y global del año 2008,
         y a la destrucción de empleo tan elevada, siendo el empleo temporal el primero en
         desaparecer.
      

      En el año 1994, ante la gravedad de la situación económica y la elevada tasa de paro, se lleva a
         cabo una de las reformas laborales más intensas del mercado laboral español (Ley 10/1994,
         de 19 de mayo, sobre medidas urgentes de fomento de la ocupación), promovida por el
         Gobierno socialista y sin haber alcanzado previamente un consenso con las fuerzas
         sociales, empresarios y sindicatos. Las nuevas medidas supusieron una flexibilización
         de la normativa de contratación y negociación colectiva. Se creó un nuevo contrato
         de aprendizaje para jóvenes y se admitieron, por primera vez en el ordenamiento del
         empleo, las agencias privadas de colocación y las empresas de trabajo temporal (ETT)
         (Ley 14/1994). Se incrementaron las causas para los despidos que se extendieron a
         causas tecnológicas o económicas de fuerza mayor, y se adoptó la movilidad funcional
         y geográfica por razones técnicas, organizativas y económicas.
      

      En las siguientes reformas, en la del año 1997, se creó una nueva figura contractual, el contrato de fomento de la contratación
         indefinida, se continuó tratando de limitar y controlar los contratos temporales y
         se modificaron las condiciones de los contratos de inserción en el mercado de trabajo.
         La siguiente reforma, la del año 2001 (Ley 12/2001, de 9 de julio, de medidas urgentes de reforma del mercado de trabajo para el incremento
         del empleo y la mejora de su calidad), que continúa la anterior, encareció levemente
         los contratos temporales al aplicarles una indemnización de 8 días por año trabajado
         y flexibilizó el contrato a tiempo parcial. Se facilitaron bonificaciones en las cuotas
         que pagan las empresas a la Seguridad Social dirigidas a estimular la contratación
         de mujeres y a frenar la expulsión del mercado de trabajo de los mayores de 55 años.
      

      Una constante en las sucesivas reformas laborales ha sido la bonificación de las cuotas
         de la Seguridad Social que pagan las empresas por determinados contratos.
      

      La gran preocupación del momento es que la temporalidad del empleo sigue aumentando,
         cada año se registra un mayor número de contratos temporales, sobre todo, el contrato
         por obra o servicio determinado y el contrato eventual por circunstancias de la producción,
         ya que son los que se pueden generalizar más. Junto con los contratos a tiempo parcial,
         en el año 2001 casi nueve de cada diez contratos temporales se realizaron bajo una
         de estas tres modalidades.
      

      La reforma del año 2006 (Ley 43/2006, de 29 de diciembre, para la mejora del crecimiento y del empleo), con un grado mayor
         de acuerdo entre los agentes sociales que las anteriores, viene determinada por la
         Estrategia de Lisboa, que pretendía conseguir que la economía de la UE fuese la más
         competitiva del mundo y llegar al pleno empleo antes de 2010. Con el paso del tiempo,
         se vio la dificultad de conseguir esos propósitos. Si bien la tasa de desempleo ya
         no era un problema principal, sí lo era la temporalidad, por lo que se tomaron medidas
         para limitar la utilización sucesiva de contratos temporales. También se tomaron medidas
         destinadas, por una parte, a potenciar la eficiencia de las Políticas Activas de Empleo
         y la capacidad de actuación del Sistema Nacional de Empleo, y, por otra, a mejorar
         la protección de los trabajadores ante la falta de empleo, tanto en materia de protección
         por desempleo como en las prestaciones del Fondo de Garantía Salarial.
      

      La reforma del año 2010 (Ley 35/2010, de 17 de septiembre, de medidas urgentes para la reforma del mercado de trabajo)
         se llevó a cabo en el contexto de crisis financiera económica a nivel mundial, y sus
         principales novedades fueron que se generalizó el llamado contrato de fomento del
         empleo, que contempla una indemnización de 33 días por año trabajado en caso de despido
         improcedente, y que se ampliaron las posibilidades para que una empresa efectuase
         despidos improcedentes alegando dificultades económicas. También se aplicaron nuevas
         medidas sobre los procesos de intermediación laboral, especialmente por medio de las
         Agencias de Colocación.
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